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			Prólogo

			Faltaba. Este libro faltaba. Los historiadores se han volcado en investigar sobre casi todos los aspectos de la política española contemporánea, pero se habían dejado a la orilla del camino un asunto que tuvo una enorme relevancia política y social, especialmente durante la Segunda República y la misma Guerra Civil: los mítines políticos.

			Rafael Sánchez ha abordado el asunto con especial acierto en este libro. Y no parecía sencillo. Bueno, para eso están los investigadores.

			El mitin es un tipo de acto que parecía condenado a la desaparición a causa de las nuevas tecnologías. Sin embargo, se puede observar cómo los partidos políticos, lejos de seguir con resignación esta «ley» de la historia, recurren al invento con la misma energía con que lo hicieron años atrás.

			El mitin, que se llama así porque viene de la palabra inglesa meeting, servía antes para conectar a los políticos con sus posibles votantes. Era la posibilidad de que un líder se volviera de carne y hueso. 

			Pero han pasado los años… y el mitin sigue siendo importante. Las campañas electorales siempre comienzan con un mitin, con un acto en el que el candidato pulsa las emociones que su discurso despierta, y pulsa los ánimos de quienes, al menos en teoría, son sus partidarios. Y los que asisten, saben de las razones de la persona a la que votan, y de la fortaleza o de la debilidad de su discurso. Saben si el discurso es sincero o si hay detrás un simulacro. Porque el mitin —y ese no es un asunto que ataña a este libro— es también un perfecto termómetro de la credibilidad de cualquier discurso político.

			Nadie ha encontrado un sustituto al mecanismo que hace que el mitin político sea imprescindible.

			Desde el punto de vista de la historia, el libro de Rafael Sánchez tiene méritos más que abundantes. El repaso es muy ilustrativo. Y el despliegue que hace por mostrar el esfuerzo de los distintos líderes políticos al dirigirse a sus miles de seguidores es más que meritorio, porque resuelve en sus páginas muchas dudas que a bastantes estudiosos de la política de la España contemporánea se nos han presentado en muchas ocasiones. Por supuesto, sobre los medios técnicos con que los magníficos oradores políticos del reciente pasado contaban. Pero también, sobre cómo los utilizaban. No es menor el «descubrimiento» que hace Sánchez de la emisión simultánea de seis discursos, aprovechando los avances de la telefonía, que hizo el Frente Popular en 1936.

			Y es muy pertinente y reveladora la descripción que se hace en el texto de la forma y el lugar en que se desarrollaron las principales intervenciones públicas de los hombres y las mujeres que utilizaron el mitin como forma no solo obligada de dirigirse al público, sino como forma mejor de hacerlo.

			Cuestión aparte es —y este es un emplazamiento público a Rafael Sánchez— la tremenda capacidad retórica de los políticos de hace tan solo unas décadas, que eran capaces de desarrollar ideas y argumentos sin mirar chuletas que llevaran ocultas en la manga. Esa retórica merece ser estudiada en detalle.

			Sánchez ha escrito un libro tan original como útil. Volveré a leerlo.

			Jorge Martínez Reverte

			Escritor, periodista e historiador

		

	
		
			Introducción

			Hablar hoy de mítines suena a un concepto del pasado. Parece que todo circula por las redes sociales, pero esta es una verdad a medias. En las campañas electorales sigue habiendo mítines, y ello a pesar de que en los años noventa, como veremos en su momento, hubo agoreros que vaticinaron que el mitin había muerto.

			El mitin es sin duda la herramienta de propaganda política más antigua y se mantiene en la actualidad a pesar de los cambios políticos, sociológicos y tecnológicos que se han ido sucediendo desde sus orígenes en el siglo XVIII. Es difícil imaginar una campaña electoral sin mítines, y no hay razones para pensar que los partidos vayan a renunciar a estos eventos en futuras campañas electorales. 

			El mitin es además un símbolo de democracia y de libertad de expresión, y en España —salvo la larga etapa de la dictadura franquista— ha sido el escenario por donde han circulado, en boca de los oradores que intervenían en estos eventos, todas las ideologías que han configurado y configuran el pensamiento político de nuestro país.

			Hace ya unos años, con motivo de la investigación de la campaña electoral de 2008 que realicé para mi tesis doctoral, me di cuenta de la importancia del mitin como evento de propaganda política. Pero, además, tuve la oportunidad de observar de cerca las estrategias de los partidos políticos para conseguir que los mensajes electorales que lanzaban sus candidatos en los mítines fueran incluidos en las crónicas electorales de las televisiones. En el transcurso de la investigación recibí información tanto de los partidos PSOE y PP como de las televisiones incluidas en la investigación: Televisión Española (TVE), Telecinco y Antena 3. Analicé detalladamente las crónicas electorales de las televisiones de las dos semanas de campaña y pude comprobar la eficacia de las estrategias utilizadas por los partidos. Ambas formaciones políticas lograron, con similar éxito, que las televisiones recogieran en sus informativos los grandes temas que les interesaba difundir durante la campaña electoral. Constatada esta realidad, me pareció que merecía la pena observar cómo había evolucionado el mitin en España desde los tiempos de la Segunda República hasta la actualidad. 

			Al plantearme abordar esta tarea, mi mirada se dirigió a los líderes políticos de la Segunda República entre los que había grandes oradores. Unanimidad hay al valorar la oratoria de Manuel Azaña, pero no fue el único. También se me vino a la retina la imagen de los grandes mítines que se celebraron en esos años en las plazas de toros. Este escenario taurino de los mítines se ha mantenido a lo largo de los años y permanece en nuestros días. Las plazas de toros tienen para mí en este sentido un gran valor simbólico. 

			La otra gran referencia —esta ya situada en el tiempo presente— es el uso por parte de los dos grandes partidos de medios audiovisuales propios para grabar y difundir las imágenes de sus mítines por la televisión. 

			Entre ambos momentos de nuestra historia política hay un largo recorrido al que se dedican las páginas que siguen. 

		

	
		
			Capítulo I

			Origen histórico y primeros mítines en España

			Como es bien sabido, el término mitin es un anglicismo que procede de la palabra inglesa meeting cuyo significado, si lo tradujéramos literalmente, sería reunión. Pero al mismo tiempo la palabra mitin se asocia al discurso que pronuncia un líder político o un candidato electoral —en su acepción más contemporánea— cuyo objetivo es influir y conseguir adeptos para una determinada causa o movimiento revolucionario. De hecho, el mitin como estrategia política estuvo presente en los movimientos políticos que caracterizaron los siglos XVIII y XIX.

			El mitin se originó en Inglaterra y apareció en la escena política para reclamar el derecho de sufragio y la libertad para expresar el pensamiento político públicamente con el fin de oponerse a la Monarquía mediante el partido, el sufragio, la literatura, la prensa y la propaganda política. Debe destacarse el uso del mitin que hizo el periodista y político británico William Cobbet como herramienta para luchar a favor de una causa social y de un principio doctrinario. 

			Por otra parte, en el primer mitin, que se celebró en Londres, se hizo una evaluación y una exposición de la situación económica y moral del pueblo inglés. Un orador desde lo alto de un coche afirmó: «En Gran Bretaña hay cuatro millones de hombres en la más absoluta indigencia; otros cuatro millones en la miseria, un millón y medio en la semi-indigencia y solo medio millón de ciudadanos goza de los esplendores de la riqueza y del lujo y agitando una bandera tricolor, expresó que ese meeting era una combinación de la miseria y del espíritu revolucionario del pueblo británico». Lo que parece evidente, observando los orígenes del mitin como herramienta de propaganda política, es su clara vinculación al radicalismo. 

			El Diccionario Enciclopédico de Comunicación Política incluye una definición de mitin en la que, tras hacer referencia a sus orígenes, lo vincula al uso de las nuevas tecnologías: 

			«Derivado del término en idioma inglés meeting, que refiere a una reunión de un grupo de personas. Lo que le confiere el carácter de “político” es el asunto, el territorio donde se desarrolla y su alcance. Este tipo de reuniones tratan sobre asuntos de interés público y se desarrollan en la esfera pública. Lo más común ha sido el desarrollo de mítines político-electorales: reuniones de personas partidarias o seguidoras de un candidato o de una propuesta en disputa, que lo escuchan o interactúan con éste, en un espacio accesible a todo público ciudadano. Estos mítines son una herramienta de la escenificación de los procesos electorales, con la que se busca persuadir a una determinada población. Estos eventos podrían ampliarse a la esfera pública virtual, con el uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.»

			Por su parte, el historiador Eduardo Montagut aporta otra visión sobre el concepto de mitin y sus orígenes:

			«Los mítines son reuniones públicas en torno a una causa política común. Son espectáculos estáticos en los que un orador o varios dan discursos y reciben el apoyo entusiasta de un auditorio compuesto de personas predispuestas hacia dichos oradores y sus mensajes políticos. Tienen, pues, una doble dimensión: transmitir ideas, mensajes o discursos, pero también sirven para reforzar los liderazgos y las lealtades. Una tercera función tendría que ver con el contrincante político o con la opinión pública: mostrar la fuerza de una formación política y/o de sus líderes.

			Los mítines surgieron en el seno del movimiento obrero y con el nacimiento de los partidos de masas, al entrar en decadencia los partidos tradicionales del sistema liberal, más bien clubs políticos con poca o nula presencia en las calles. Los partidos de izquierdas comenzaron a emplear los mítines, aunque luego los partidos fascistas y de derechas terminarían por emplearlos con asiduidad. Los partidos de izquierdas comprendieron que el mitin era un instrumento muy eficaz para difundir ideas entre un público con escasa formación, como era el compuesto por los obreros. Los partidos fascistas transformaron los mítines en grandes exaltaciones de sus líderes con una parafernalia muy bien estudiada, como pusieron en práctica los fascistas italianos y el nazismo alemán» (Montagut, 2017).

			En esta primera mirada a los orígenes del mitin aparecen ya dos conceptos claves, la oratoria y el discurso político, de los que hablaremos en numerosas ocasiones en este recorrido por la evolución de este evento. El protagonista del mitin es sin duda el orador que, mediante un discurso previamente elaborado o improvisado, persigue influir en el público asistente al acto. Por otra parte, debe destacarse que, en sentido estricto, y como se verá en los próximos capítulos, los mítines se celebran habitualmente en locales cerrados o en recintos acotados, cuando el evento transcurre al aire libre. 

			Por lo que se refiere a España, resulta difícil encontrar en la historia contemporánea de nuestro país el origen del mitin como evento político cuyo objetivo es la propaganda de ideas que sirvan para conseguir cambios sociales y políticos. ¿Podemos situarlos en las asambleas de trabajadores donde ideologías como el marxismo y el anarquismo comenzaban a abrirse camino en los primeros conflictos laborales del siglo XIX? O quizá, por ser más precisos, ¿debemos considerar que fueron los movimientos políticos antimonárquicos de principios del siglo XX los primeros que, en sentido estricto, organizaron actos de masas en los que los líderes políticos pronunciaban sus discursos para influir en los ciudadanos?

			El historiador malagueño Elías de Mateo Avilés arroja luz para contestar a estas preguntas y sitúa así el origen del mitin en España como acto de masas:

			«Aunque la oratoria política española tiene sus orígenes directos en las Cortes de Cádiz, no cabe duda de que, como fenómeno de masas llega a su madurez en los días de la II República cuando la política deja de ser un fenómeno de “minorías”, de “círculos”, de “banquetes” como mucho, tal como se había desarrollado a lo largo del siglo XIX para convertirse en un fenómeno de “masas”. Bien es verdad, no cabe duda, de que, al menos desde principios de siglo, republicanos y socialistas habían movilizado con la palabra importantes grupos humanos en lo que, por entonces, recibe el nombre de “meeting” (conjunción republicano-socialista de 1909 al grito de ¡Maura no!). También es verdad que la presencia de diputados socialistas en el Parlamento (Pablo Iglesias en 1910) había animado los debates en el Congreso» (Mateo Avilés, 1997).

			Así pues, se puede afirmar que los primeros mítines en los que uno o varios oradores se dirigen a un público afín aparecen en España en la Segunda República y sin duda uno de los escenarios más emblemáticos de estos eventos fue en su día la plaza de toros de Madrid.1 En cualquier caso, entre aquellos eventos de propaganda política y los actuales mítines, que los dos grandes partidos españoles, PSOE y PP, realizan con sofisticados medios audiovisuales, hay un largo proceso de cambio y evolución cuyo análisis es el objetivo de este libro. 

			En este recorrido histórico es importante observar el papel que juegan los medios de comunicación existentes en cada momento, porque la influencia de los mítines, más allá de la ejercida directamente en los asistentes al acto, está en la cobertura informativa de estos eventos y el efecto que produce en los ciudadanos. Hasta la mitad del siglo XX, únicamente los periódicos y la radio se hacían eco de los mítines. Con la aparición de la televisión en 1956, la información política, controlada en ese momento por el régimen franquista, contó con un nuevo y eficaz soporte para su difusión. A medida que creció el parque de televisores, aumentó la influencia de este medio de comunicación, y TVE —única televisión existente durante el franquismo— se convirtió en un poderoso aparato de propaganda del régimen.  

			Tan solo un apunte más. En este tránsito por los mítines que jalonan nuestra historia política, habrá ocasiones en las que nos detendremos en el discurso de los políticos. En otros momentos se destacarán los datos llamativos o novedosos sobre el propio mitin (aforo, efectos propagandísticos, música, anécdotas, etc.). Ambos aspectos del mitin son necesarios para tener una visión completa de cómo ha ido evolucionando este evento de propaganda política a lo largo de los años. 

			Bibliografía

			Artículos en revistas

			Mateo Avilés, Elías de (1997). «El lenguaje político español durante la II República». Isla de Arriarán: revista cultural y científica (n.º 9, págs. 139-158). Málaga: Asociación Cultural Isla de Arriarán.

			Montagut, Eduardo (2017, 5 de noviembre). «Los mítines: historia y presente» [artículo en línea]. Andalán. [Fecha de consulta: 5 de marzo de 2019].						<http://www.andalan.es/?p=13981>

			Sitios web

			Diccionario Enciclopédico de Comunicación Política. «Mítines políticos» [Fecha de consulta: 18 de febrero de 2019].				<http://www.alice-comunicacionpolitica.com/wikialice/index.php?title=M%C3%ADtines_pol%C3%ADticos> 

			Wikipedia. «Origen y concepto de mitin». [Fecha de consulta: 18 de febrero de 2019].							<https://es.wikipedia.org/wiki/Mitin> 

			
				
					1.  Los primeros mítines se celebraron en la plaza de toros de Madrid, conocida también como plaza de toros de la Fuente del Berro en referencia al barrio madrileño en el que estaba ubicada. El 17 de junio de 1931 se inauguraba la plaza de toros de las Ventas que también ha sido escenario de grandes mítines.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			
El mitin en la Segunda República y en la etapa de guerra civil

			Con la proclamación de la Segunda República el 14 de abril de 1931 se inicia en España una nueva etapa de intensa actividad política en la que aparecen líderes que destacan como grandes oradores. No existe publicación alguna, o al menos no ha sido posible localizarla, en la que se describa como eran los mítines durante la Segunda República. Sin embargo, sí se puede afirmar, por las referencias aparecidas en la prensa de la época —y por supuesto por fotografías publicadas en los periódicos— que los escenarios de los grandes mítines eran las plazas de toros, plazas públicas, campos de fútbol y otros recintos al aire libre. Pero los partidos también organizaban actos más minoritarios en cines y teatros, algunos de ellos de gran importancia por los políticos que intervenían o por los hechos que motivaban la reunión. De hecho, el uso de los cines para la celebración de mítines se convertía en noticia al existir en esos años una cierta paralización de la industria cinematográfica.1 Entre los políticos que pronunciaron discursos en este tipo de locales deben señalarse a Manuel Azaña, Francisco Largo Caballero, Indalecio Prieto y José Antonio Primo de Rivera, entre otros. Cabe citar como una excepción a la carencia documental relativa a los mítines en esta etapa de la historia de España, el trabajo del historiador malagueño Elías de Mateo Avilés, que con el título El lenguaje político español durante la Segunda República2 realiza un interesante recorrido por las intervenciones públicas de los principales oradores de esta etapa histórica.

			Esta falta de bibliografía sobre los mítines explica y justifica el recurso a realizar un seguimiento de la actividad discursiva de los principales líderes de estos años convulsos de la historia de España. Algunos fueron miembros de los gobiernos de la República, otros eran dirigentes de los partidos de la oposición, pero todos ellos dejaron su huella en estos cinco años que precedieron a la Guerra Civil. Aunque la etapa histórica que se aborda en este capítulo es la Segunda República y la Guerra Civil, se hará referencia en algunos casos a actos celebrados con anterioridad a la proclamación de la República. Un dato que debe destacarse es que la influencia o la efectividad propagandística de estos eventos se limitaba a las personas que asistían a los mítines, en su mayoría militantes o simpatizantes del partido que organizaba el acto. Los medios de comunicación, prensa y radio tan solo informaban de la celebración del mitin haciendo referencia a los políticos que intervenían y a los temas abordados en sus discursos. Por otra parte, debe tenerse en cuenta que el colectivo de ciudadanos que accedía a los medios de comunicación que existían en esta etapa histórica era reducido. Coincide también en este sentido el historiador Julián Casanova:

			«Julián Casanova destaca la importancia del mitin en un momento en el que los medios de comunicación son menos potentes que en la actualidad. Se juega con la escenografía, esencial para persuadir a las masas, afirma. La radio, el nuevo medio, también jugó un papel muy importante en la difusión de las ideas republicanas. Por ejemplo, la proclamación del nuevo orden institucional se hizo desde la Puerta del Sol de Madrid, pero llegó a toda España a través de las ondas.

			Casanova considera que el modelo de la oratoria republicana, que constituyó una nueva forma de hacer llegar el mensaje, se compone de “tres ejes”. El político convence de su honradez pese a enfrentarse a estructuras corruptas. Hace ver a las masas que su discurso tiene un planteamiento moral, apunta. Otro factor importante, según Casanova, es la capacidad movilizadora del dirigente, sin la cual el republicanismo no hubiera llegado a ninguna parte. Por último, asegura que los políticos republicanos creían en la fuerza del Parlamento y trataban de explicar la idea de la República para defenderla en las Cortes» (Adúriz, 2009).

			En cualquier caso, debe destacarse que la afluencia de público a los mítines de los grandes oradores era masiva y, por tanto, a pesar de las limitaciones de los medios de comunicación, sus discursos influían en la decisión de voto de los ciudadanos. 

			Otro dato que debe tenerse en cuenta con relación a los mítines de esta etapa histórica, es que en ocasiones se celebraban grandes eventos en los que intervenían políticos de diferentes partidos. Un buen ejemplo de este tipo de mítines es el que tuvo lugar en la plaza de toros de Madrid el 28 de septiembre de 1930, que con el lema «Solidaridad Republicana» contó con la participación de los principales líderes de los partidos republicanos.

			
1.	Pablo Iglesias

			Aunque la figura de Pablo Iglesias es anterior a la etapa histórica de la que se ocupa este capítulo, parece imprescindible citarla como punto de partida de este recorrido por los grandes políticos y oradores de la primera mitad del siglo XX en España. Pablo Iglesias ha pasado a la historia como fundador del Partido Socialista Obrero Español el 2 de mayo de 1879. Aunque sin duda en su dilatada trayectoria intervendría como orador en numerosos actos públicos, debe mencionarse un mitin celebrado en Motril el 18 de octubre de 1914 y al que acudió invitado por su amigo Manuel Yudes, líder obrero que fundó la Agrupación Socialista de Granada. El mitin se celebró al aire libre y, según las informaciones de la época, contó con la asistencia de unas 5.000 personas, a pesar de coincidir con una novillada.3 En su discurso recurrió a una fina ironía:

			«Motrileros yo no conozco este pueblo, pero por las noticias que tengo parece que hay algo de tirantez entre obreros y patronos. Eso no debe existir, pues si los patronos y gente acomodada de este pueblo siguen por ese camino, cada vez se ahondarán más las diferencias, y tened en cuenta que quien siembra vientos recoge tempestades.»

			Estas palabras hicieron reaccionar al público asistente al acto con una ovación delirante que duró 15 minutos. Debe destacarse que en esta etapa de la historia de España los mítines atraían a numeroso público, pero no solo por afinidad ideológica con el líder político que intervenía en el acto, sino por la fama y la valía que tuviera como orador. En relación con el liderazgo de Pablo Iglesias y con el papel que ejerció en estos primeros años de existencia del Partido Socialista, es interesante recuperar una serie de consejos4 que dio, en una reunión celebrada en el Centro Obrero de Madrid en enero de 1903, a obreros que tuvieran que dar mítines. Estos consejos, como veremos, estarían hoy plenamente vigentes porque se refieren al contenido y las características del discurso y no a las estrategias en relación con los medios de comunicación para difundir los mensajes políticos. Se recogen a continuación algunos de estos consejos del histórico líder socialista: 

			•	La primera cuestión que debía tener en cuenta el orador era conocer el público al que se iba a dirigir, porque no era igual una audiencia de una gran localidad que la de un pueblo pequeño, por lo que el lenguaje no podía ser igual.

			•	Pablo Iglesias consideraba que había que estar muy seguro de lo que se afirmaba y en su demostración consiguiente para ser creíble.

			•	Recomendaba el uso de citas históricas, pero siempre y cuando se usaran con propiedad.

			•	El objetivo de un orador obrero debe ser convencer, no entusiasmar, porque el entusiasmo solamente vale para tareas breves, y los socialistas buscaban obras largas, es decir, a medio y largo plazo, y para eso había que estar muy convencido.

			•	Pablo Iglesias aconsejaba que no se hicieran discursos muy largos. El valor de lo que se decía debía residir en las ideas y en las demostraciones.

			•	También señalaba los problemas que se podían generar cuando se aprendían de memoria fragmentos de textos de artículos o folletos para recitarlos, consideraba que era preferible ser original.

			•	En los mítines de carácter sindical había que hablar de lo concerniente a cada oficio o profesión.

			De los mítines o actos en los que intervino Pablo Iglesias como orador, hay que hacer referencia al que se celebró el 23 de noviembre de 1910 en el Teatro Barbieri de Madrid. Se trató de un encuentro muy peculiar organizado por la Agrupación Femenina Socialista de Madrid enmarcado en la campaña contra la guerra de Marruecos. El acto, que supuso un claro enfrentamiento contra la prohibición gubernamental de que las mujeres se pronunciaran en público contra la guerra, estuvo protagonizado por destacadas líderes socialistas, entre las que estaban Ana Posada, Carmen Jordán, que habló en nombre de la Sociedad de Modistas, Francisca Vega, bordadora y activa sindicalista, y Virginia González, una de las mujeres socialistas más intensas y luego comunista desde los inicios del nuevo partido. Pablo Iglesias cerró las intervenciones de los oradores, como era habitual cuando participaba en un mitin. El padre del socialismo español interpretó las guerras en clave de lucha de clases. «La burguesía no solamente explotaba al proletariado, sino que también lo utilizaba para combatir a otras burguesías» (Montagut, 2017). Debe hacerse en este punto un breve apunte para destacar que el criterio sobre el orden en el que intervienen los oradores en un mitin, por el que se reserva el último lugar para el líder más importante, se mantiene en la actualidad. 

			
2.	Alejandro Lerroux

			Fundador y líder del Partido Republicano Radical, Alejandro Lerroux tuvo una intensa actividad política durante la Segunda República, etapa en la que fue presidente del Consejo de Ministros en varias ocasiones. Lerroux era conocido por su retórica demagógica y su discurso obrerista y anticlerical. Entre sus intervenciones públicas, tanto en recintos cerrados como al aire libre, destacan las siguientes.

			Llama la atención un mitin de Alejandro Lerroux en el gaditano Parque Genovés el 25 de abril de 1911. Al acto acudió una numerosa multitud que llenó por completo el teatro del parque. En su discurso Lerroux afirmó que los republicanos aspiraban a gobernar en un plazo muy corto, pero que para conseguirlo había que declarar la guerra sin cuartel a la Monarquía. El líder republicano realizó además un duro ataque a la derecha conservadora y a la izquierda radical. 

			El 27 de mayo de 1917 también al aire libre, pero en un escenario bien distinto, la plaza de toros de Madrid,5 tuvo lugar un mitin republicano en el que intervino Lerroux junto con otros importantes oradores entre los que figuraba Miguel de Unamuno. Se calcula que asistieron unas 20.000 personas procedentes de varias provincias que superaron el aforo de 18.000 espectadores previsto para este recinto. Las puertas del coso taurino se abrieron dos horas antes de que empezara el mitin y los primeros espectadores ocuparon los sitios más próximos a la tribuna de oradores ya que no había altavoces. Un dato curioso es que a pesar de que el mitin era legal, se sabía que había policías de paisano entre el público (Villar, 2017). Arturo Villar, presidente del Colectivo Republicano Tercer Milenio, escribe una singular crónica de este mitin en la que hace una detallada descripción tanto del ambiente en las gradas como de las intervenciones de los oradores. De Miguel de Unamuno, que participó en este acto, dijo que su oratoria era «fogosa e imparable. Se mostró partidario de la intervención de España en la guerra, no con el ejército, que ya resultaría tardío, sino con otros medios». Alejandro Lerroux fue el último en intervenir y con su discurso provocó la polémica en las gradas, al mostrarse en contra de la neutralidad de España en el conflicto mundial que se vivía en ese momento. Lerroux considerada intolerable que un gobernante, sin consultar al pueblo ni al Parlamento, proclamase la neutralidad del país. Su discurso fue interrumpido por grandes vivas a la República, pero también provocó enfrentamientos entre seguidores y detractores del planteamiento de Lerroux. Sus últimas palabras provocaron interminables aplausos que se mezclaron con vivas a la República.6

			Algo que llama la atención en este mitin es que intervenían líderes de diferentes partidos, aunque todos ellos eran republicanos. Este tipo de mítines multipartidistas eran frecuentes en esta etapa previa a la proclamación de la Segunda República, e incluso en los años previos a la Guerra Civil. Hoy día sería insólito que intervinieran líderes de diferentes partidos en un mismo mitin. Otro dato que debe señalarse de este evento es que se completó todo el aforo y hubo gente que no pudo entrar. Como veremos más adelante cuando abordemos los mítines actuales, llenar los locales donde se producen este tipo de actos políticos es todo un reto para los partidos, que pocas veces lo logran, especialmente cuando se trata de una plaza de toros. Debe anotarse también que, en esta etapa de la historia de España, la gente acudía a los mítines no solo por afinidad política con los líderes que intervenían, sino también atraídos por su prestigio como oradores. 

			
3.	Niceto Alcalá-Zamora

			Niceto Alcalá-Zamora, dirigente de Derecha Liberal Republi­cana, fue presidente del Gobierno Provisional de la República y destacó en toda su trayectoria política como un brillante orador. Uno de sus discursos más importantes fue el que pronunció el 13 de abril de 1930 en el teatro Apolo de Valencia. En este acto Alcalá-Zamora se posicionó en contra de la Monarquía y a favor de la República, y lo hizo de una forma clara: «No estoy fuera de la Monarquía sino frente a ella». 

			Aunque el evento fue difundido por los periódicos de la época como una conferencia, en realidad fue un mitin. De hecho, al líder republicano le recibieron sus seguidores con un clamoroso aplauso y su discurso fue interrumpido varias veces con grandes ovaciones. Otro dato curioso de este mitin, que recoge el periódico La Vanguardia, es que solo se podía asistir con «rigurosa invitación»:

			«En el teatro Apolo pronunció un discurso político el señor Alcalá-Zamora. El teatro estaba completamente lleno, entrándose en la sala por rigurosa invitación. El día antes llegaron algunas comisiones andaluzas para escuchar al orador. Las invitaciones eran buscadísimas, habiéndose quedado mucha gente sin ellas. Comenzó el discurso el señor Alcalá-Zamora diciendo que la razón de haber elegido a Valencia para su conferencia estaba en el hecho de ser esta ciudad cuna de la Libertad y haberse desarrollado en ella recientemente un acto de rebeldía contra la Dictadura» (La Vanguardia, 15/4/1930).

			Alcalá-Zamora intervino el 28 de septiembre de 1930 junto con otros oradores en un importante mitin que, con el lema «Solidaridad Republicana», congregó en la plaza de toros de Madrid a más de 20.000 personas. El diario ABC ofrece sobre este evento una completa información en la que incluye un editorial y la crónica periodística. Por su interés resulta adecuado recoger aquí fragmentos tanto del editorial como de la crónica del mitin. Llama la atención —y es de agradecer— que la crónica dé datos sobre los medios «técnicos» utilizados y sobre la propia organización del mitin: 

			«Los oradores del mitin de Solidaridad Republicana, celebrado en la mañana de anteayer en la plaza de toros de Madrid, hablaron desde la meseta del toril, ante un micrófono que correspondía con seis potentes altavoces. Sobre la presidencia, ocupada por el Sr. Giralt, el delegado de la autoridad, Sr. Ortiz, y personalidades caracterizadas de los partidos republicanos, entre ellas los Sres. Maura (D. Miguel y D. Manuel), Albornoz, Moreno Mendoza, Tejero Galarza, Darío Pérez, Gómez Chaix, Almansa, Salmerón, Castro Centeno y Ortega Gasset, se extendía un gran toldo. En los antepechos de los palcos lucían las banderas de los centros regionales y provinciales, y en distintos lugares letreros con los nombres de las ciudades y pueblos representados en el acto. En el anillo fueron colocadas 5.000 sillas y, ante la presidencia, ocho grandes mesas para los periodistas de Madrid y provincias. Quinientos delegados, que ostentaban el brazal del servicio, se hallaban encargados de la vigilancia en las puertas, en la arena y en las dependencias de la plaza, y con orden perfecto, colocaron a los asistentes al mitin. No se permitió, por los delegados, la permanencia entre barreras, ni la formación de grupos en pie, ni la estancia en los pasillos interiores. Todas las localidades y las sillas del ruedo se ocuparon» (ABC, 30/09/1930).
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